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      Para Kamae, quien me enseña a perseverar.

      “Bendecidos aquellos que siembran paz

      en cada estación.”

    

  


  
    
      PRÓLOGO


      Cuidado, lector: aunque este libro es breve,

      contiene las semillas de una revolución.


      Aquellos que entienden lo que está en juego al hacer un cambio de paradigma comprenderán inmediatamente el poder que hay en este pequeño libro. Hacer un cambio de paradigma requiere de un nuevo par de anteojos a través de los cuales demos una nueva mirada a nuestros viejos tesoros. Así como todas las traducciones de nuestros místicos se ven afectadas por la ideología y la visión del mundo del traductor, lo mismo es cierto para las traducciones de las Escrituras. Aquellos que han perdido la cosmología y el misticismo que las acompaña difícilmente reconocen ese hecho cuando traducen la Biblia para nosotros.


      Sin embargo, las Escrituras, como tuvieron que haber experimentado los monjes de antaño que las cantaban diariamente, deben ser experimentadas en el corazón y no sólo estudiadas con la cabeza. Toda la formación bíblica que reciben los jóvenes estudiosos de nuestros tiempos los prepara para lo segundo pero hace muy poco para fomentar lo primero. El misticismo, erradicado de la vida académica desde hace tres siglos, rara vez emerge de las páginas impresas de traductores que se volvieron expertos en las palabras pero no necesariamente en la música que emana del espíritu y la intención del autor. Cuando los pasajes de las Escrituras se vuelven demasiado familiares, recitados de memoria, oraciones memorizadas en vez de palabras vivas, la religión se paraliza y pierde su capacidad para transformar. La escritura, entonces, se convierte en propiedad de los especialistas.


      ¡Qué perturbador y refrescante resulta entonces este esfuerzo de Neil Douglas-Klotz de recuperar el idioma original, la lengua nativa del Medio Oriente, el arameo que Jesús hablaba! Cuánto puede expandirse la conciencia de nuestro corazón y cuánto néctar profético puede surgir al saber, por ejemplo, que lo que hemos traducido como “sean perfectos” puede ser traducido como “abrácenlo todo”, o que “estar satisfecho” significa “estar rodeado de frutos”; que “bienaventurados los mansos, porque ellos recibirán la tierra por heredad” también significa “suaviza lo que se ha rigidizado dentro de ti y recibirás vigor y fuerza del universo; que “bienaventurados los de limpio corazón” significa bienaventurados aquellos “cuya pasión es electrificada por un propósito profundo e inquebrantable”; que “cielo” en arameo significa, de hecho, “el universo”, y que las tan conocidas palabras “no nos metas en tentación” pueden ser traducidas como “no permitas que lo superficial nos engañe, mas líbranos de aquello que nos detiene”. ¿Podría ser una experiencia más cosmológica que ésta? ¿Acaso las palabras de Jesús no adquieren una nueva vida y vigor en esta versión?


      Las traducciones de Douglas-Klotz también nos revelan cuán feminista era Jesús. Consideremos que la palabra que Jesús utiliza, la que normalmente traducimos como “reino”, se relaciona con la palabra para la “Gran Madre” en el Medio Oriente; que la palabra que traducimos como “pan” significa nutrición de todos tipos y deriva de las mismas raíces que lo femenino divino y la Sabiduría Sagrada, o Sofía.


      Plegarias del Cosmos no es un libro sobre misticismo en la Biblia. Es una meditación práctica que puede hacer surgir al místico dentro del lector, así como surgía lo místico en quien escuchó las palabras de Jesús hace dos mil años. Éste es un libro que nos permite experimentar las Escrituras una vez más, a través del corazón, lo cual significa a través del cuerpo, lo cual significa en la tierra, la fuente y origen de nuestros cuerpos. La dedicación de Douglas-Klotz a despertar al místico dentro de sí y de los demás a través de las Danzas de Paz Universal se refleja en las formas prácticas y en las oraciones corporales que recomienda para recuperar las Escrituras vivas, que respiran. Nos enseña, realmente, a orar las Escrituras de una forma renovada, a comprender la oración como algo más que leer o recitar. Si Hildegarda de Bingen estaba en lo correcto hace ocho siglos cuando definió el orar como “inhalar y exhalar el aliento único del universo”, entonces Douglas-Klotz también está en lo correcto cuando insiste en que bailemos, es decir, que respiremos, las Escrituras, de nuevo.


      La versión de Douglas-Klotz del Padre Nuestro es como un comentario en sí mismo. Durante siglos los teólogos nos han ofrecido comentarios sobre esta oración de Jesús, pero ésta es como ninguna otra. Abraza, reta, enraíza. Abre nuestros corazones a la cosmología una vez más, así como Jesús estaba abierto a la cosmología de la misma forma que todas los personas indígenas lo están. Permite que el misticismo de nuestra herencia escritural nos conmueva de nuevo, quizá, que nos transforme.


      Le doy la bienvenida a este libro y los ricos frutos que seguramente dará.


      MATTHEW FOX,

      director fundador del Instituto de Cultura

      y Espiritualidad de la Creación
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      PRONUNCIACIÓN

      DE LAS PALABRAS EN ARAMEO


      La transcripción que se hace aquí de las palabras en arameo al castellano no pretende ser una transliteración formal o académica. Esto último hubiera requerido que el lector aprendiera un alfabeto con caracteres especiales, y este libro está dirigido a lectores no especializados. La transcripción hecha para este libro puede ser de gran ayuda cuando se utiliza en combinación con las grabaciones de las pronunciaciones y cantos que he hecho y que están disponibles en los centros de las Danzas de Paz Universal, cuyos datos se pueden encontrar en la sección de fuentes al final de este libro.
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      INTRODUCCIÓN


      La riqueza expresiva del arameo nativo de Jesús es un tesoro que se ha perdido, o que ha permanecido en el territorio de los eruditos por demasiado tiempo. Para descubrir este tesoro es necesario que nos desafiemos a nosotros mismos a participar en la tradición mística y profética que Jesús ha representado. Esto se aleja bastante de nuestra forma ordinaria de pensar.


      Una tradición tanto del misticismo nativo del Medio Oriente como del hebreo, dice que cada oración o afirmación en una enseñanza sagrada debe ser examinada desde por lo menos tres puntos de vista: el intelectual, el metafórico y el universal (o místico). Desde el primer punto de vista, consideramos las palabras en su significado textual, lo que en la llamada modernidad se consideraría el significado “literal”. Sin embargo, de acuerdo con el misticismo medio-oriental, cada palabra del arameo presenta varias posibilidades de traducción “literal”. “Bienaventurados los mansos, porque ellos poseerán en herencia la tierra”, puede fácilmente traducirse como “Bienaventurados sean aquellos que han suavizado su rigidez interna”. La palabra “tierra”, en arameo, también incluye significados como “de la tierra, la abundancia propia de la naturaleza” y “todo lo que aparece en el universo de las formas”. Para entender cómo es que todos éstos se relacionan unos con otros necesitamos ir más profundo.


      Desde el segundo punto de vista, consideramos cómo la oración, afirmación o historia presenta una metáfora de nuestras vidas o de la vida de nuestra comunidad. Aquí debemos despertar nuestra sensibilidad poética: debemos participar en re-crear el significado desde varias posibles traducciones literales. Con referencia a la bienaventuranza de Jesús mencionada en el párrafo anterior ¿cuáles son los lugares rígidos de nuestras vidas o de la vida de nuestra sociedad? ¿Cómo nos mantienen alejados de recibir el sustento de la abundancia inherente a la naturaleza?


      Desde el tercer punto de vista, el universal o místico, uno llega a la verdad de la experiencia hacia la cual apunta una oración o afirmación particular. Aquí debemos ir más allá de ver la oración como una afirmación o una petición, o de ver una parábola como una simple metáfora. Debemos abrazar la inefable experiencia hacia la cual señalan las palabras vivas del místico. Para continuar con el ejemplo anterior: uno se enfrenta con la pregunta ¿qué tienen que ver las palabras rígido y suave con mi experiencia de la vida, del Cosmos, de Dios? ¿Qué sentimientos evocan los sonidos de las palabras clave en arameo? ¿Cómo actúo de manera responsable con esta nueva comprensión? Estas preguntas no tienen respuestas definitivas, nos desafían a descubrir nuestra respuesta individual.


      Para un místico medio-oriental como Jesús, ninguno de estos puntos de vista excluye los otros. Uno contiene dentro de sí todos los significados posibles de las oraciones y las frases sagradas clave y les permite trabajar dentro de uno mismo. De acuerdo con el sabio hebreo, y académico de la lengua, Fabre D’Olivet (1815), en La lengua hebraica restituida, la tragedia de la traducción bíblica ha sido que las expresiones que debieran resonar en diversos niveles de significado (por lo menos en el nivel intelectual, metafórico y universal) han sido reducidas hasta convertirse en expresiones “completamente burdas en su naturaleza… restringidas a expresiones materiales y particulares”. Esta tendencia de dividir y traducir de forma excesivamente literal se vio reflejada en toda la era newtoniana: un periodo que reprimió la cosmogonía mística y que no estaba cómodo con la traducción mística. Una división no natural entre Dios, la naturaleza y la humanidad, desconocida hasta entonces para los que vivían en contacto con la tierra, se introdujo a nuestro idioma con el adviento de la civilización moderna.


      Parte de la dificultad se remite hasta la fuente de nuestros textos y de nuestro pensamiento. La mayoría de las traducciones de las palabras de Jesús que se hicieron al inglés vienen del griego, una lengua que difiere ampliamente del arameo. El arameo era la lengua hablada más común a lo largo del Medio Oriente en el tiempo de Jesús, y la lengua en la que él expresó sus enseñanzas. En aquel entonces el hebreo era principalmente una lengua del templo. De acuerdo con algunos académicos, el arameo era un derivado del hebreo antiguo; otros dicen que el arameo en sí mismo es más antiguo y además se basa en raíces medio-orientales aún más antiguas. Aunque el griego se introdujo en el Medio Oriente después de la conquista de Alejandro el Grande, nunca llegó a convertirse en una lengua de los nativos del Medio Oriente. El arameo fungió como lingua franca hasta que fue reemplazado por una lengua derivada, el árabe, durante la expansión del Islam. Aún así, el arameo siguió hablándose extensamente en el Medio Oriente hasta el siglo XIX y aún se sigue utilizando en algunas partes de Siria, así como en toda la Iglesia de Oriente.


      A diferencia del griego, el arameo no hace distinciones claras entre los medios y los fines, o entre una cualidad interior y una acción externa. Ambos están siempre presentes. Cuando Jesús se refiere al “reino de los cielos”, este reino está siempre tanto dentro de nosotros como entre nosotros. De esta manera, “prójimo” está tanto dentro como fuera, tal como el “yo” que debemos amar en el mismo grado en el que amamos a nuestro “prójimo”. A diferencia del griego, el arameo presenta una visión holística y fluida del Cosmos. Las fronteras arbitrarias que encontramos en el griego entre “mente”, “cuerpo” y “espíritu” se derrumban.


      Tal como sus lenguas hermanas, el hebreo y el árabe, el arameo puede expresar diferentes niveles de significado. Las palabras están organizadas y definidas con base en un sistema tanto poético como de patrones, de modo que cada palabra puede tener varios significados. Al principio estos significados pueden aparentar no tener vínculo alguno, sin embargo, después de la debida contemplación revelan su conexión interna. Por ejemplo, la misma palabra puede ser traducida como “nombre”, “luz”, “sonido” o “experiencia”. Confrontados con esa variedad, es necesario observar cada palabra o frase desde varios puntos de vista. Jesús mostraba gran maestría en el uso de esta lengua transformadora, que sobrevive aún a través de traducciones inadecuadas.


      Sumado a lo anterior, el arameo es una lengua que está cerca de la tierra, rica en imágenes asociadas con plantar y cosechar, llena de visiones de la maravilla natural del Cosmos. “Cielo” en arameo deja de ser un concepto metafísico y presenta la imagen de “luz y sonido que brilla a través de toda la creación”. Así como sus predecesoras medio-orientales y como otras lenguas nativas antiguas alrededor del mundo, el arameo tiene una gran riqueza de significados asociados a los sentidos; es decir, uno puede sentir una dirección, un color, un movimiento y otras sensaciones cuando ciertas palabras sagradas resuenan en el cuerpo. Esta resonancia corporal fue otro nivel de significado percibido por quienes escucharon las palabras de Jesús y por los místicos medio-orientales nativos. De hecho, este escritor encuentra similitudes entre algunas de las palabras más importantes dichas por Jesús y palabras utilizadas en cantos medio-orientales nativos por miles de años antes del tiempo de Jesús.


      ORGANIZACIÓN DEL PRESENTE LIBRO


      Debido a estas cualidades particulares del misticismo arameo y judío me vi enfrentado al reto de crear una estructura que pudiera comenzar a develar las múltiples facetas que brillan en cada frase, de la misma forma en la que uno puede admirar las diferentes facetas de un cristal cortado. La mayor parte del presente volumen se centra en las líneas del Padre Nuestro en arameo. Esta oración purificadora nos ayuda a recordar aquello que es importante en la vida y contiene en sí los temas centrales de las frases de Jesús. Estos temas dibujan un ciclo de renovación y revelan un viaje en espiral a través de diferentes etapas, como aquellas presentadas por las cuatro vías de la espiritualidad de la creación: las vías de la bendición original, del dejar ir, de la revelación y de la compasión.


      En primer lugar, cada verso de la oración del Padre Nuestro está aquí presentado de acuerdo con el significado de raíz de las palabras, pero desde diferentes puntos de vista, tal como se mencionó anteriormente. En segundo lugar se presentan notas al texto, de manera que el lector pueda comenzar a comprender la riqueza de las raíces de las palabras en arameo y, así, formar sus propias conexiones o traducciones alternativas (el nivel metafórico). En tercer lugar he agregado meditaciones abiertas u “oraciones corporales” que apuntan hacia una experiencia de las palabras de Jesús en la vida y el cuerpo de cada uno. Estas “oraciones corporales” nos invitan a participar del sonido y la emoción de las palabras, así como de su significado intelectual o metafórico. Para acercarnos a la experiencia que Jesús ofrecía a sus oyentes debemos ampliar nuestra comprensión, más allá de lo que llamamos la “mente”, e integrar todo nuestro ser. Éste es el nivel místico o universal de la interpretación.


      La base de estas meditaciones corporales proviene de una tradición mística de Medio Oriente, transmitida de forma oral por miles de años. He modificado y retrabajado estas mismas para ser usadas por personas en la actualidad. Hoy en día ya no hay “secretos” que no estén a plena vista para quien sea capaz de comprenderlos. Siento que la necesidad actual de la Tierra es tan grande que debemos hacer todo lo que podamos por restablecer la armonía con toda la creación.


      Posteriormente a la oración del Padre Nuestro, he incluido versiones de las Bienaventuranzas. Éstas son una rica fuente de las enseñanzas de Jesús, pero con frecuencia resultan confusas al lector debido a las traducciones que hay disponibles. Las Bienaventuranzas, junto con otras frases de los Evangelios que se presentan en este volumen, muestran que cuando se incluye el nivel místico de las traducciones se esclarece una serie de dificultades. Para efectos de hacer una comparación, también presento la traducción de cada verso según la versión de la Biblia Reina-Valera.1 En la mayoría de los casos (salvo aquellos en los que hay una traducción realmente equivocada) estas versiones no están mal, sino que son tan limitadas en su expresión que resultan engañosas. No creo que ninguna de las versiones más modernas sea sustancialmente mejor. En todos los casos en que el texto griego se ha tomado como fuente, las traducciones han generado conceptos teológicos que son ajenos al pensamiento arameo y, desde mi punto de vista, ajenos al pensamiento de Jesús mismo.


      TEXTOS UTILIZADOS


      Mi fuente del texto arameo es una versión del manuscrito sirio-arameo de los Evangelios, también conocida como la versión Peshitta, llevada a cabo por el reverendo G. H. Gwilliam y publicada por Clarendon Press en 1901. Esta versión está disponible a través de las Sociedades Bíblicas Unidas. Aún existen controversias académicas considerables con respecto a la fecha y autoridad tanto de la Peshitta como de otros manuscritos bíblicos tempranos.


      Algunos académicos bíblicos sostienen que por lo menos el Evangelio de Mateo fue escrito primero en arameo y que los otros Evangelios toman ya sea de este texto o de otro texto hipotético en arameo denominado “Q” (del alemán quelle, “origen”). Otros académicos consideran el Evangelio de Marcos como el más antiguo, principalmente porque es el más breve y consideran que fue tal vez una versión “taquigrafiada”. Otros académicos más (principalmente orientales) sostienen que todos los Evangelios fueron escritos originalmente en arameo, debido a que estaban dirigidos a oyentes tanto judíos como gentiles (todos hablantes de arameo). Para mayor información el lector puede consultar la bibliografía de referencia al final de este libro.


      Como señaló el doctor George M. Lamsa (académico pionero del arameo en la década de 1930) en su Sagrada Biblia de manuscritos orientales antiguos (Holy Bible from Ancient Eastern Manuscripts), la Iglesia de Oriente reconoce la Peshitta como la versión más antigua y fidedigna de la Biblia. Peshitta quiere decir “simple”, “sincero” o “verdadero”. En relación con las palabras de Jesús, de acuerdo con algunos académicos cristianos orientales, esta versión data del siglo II d.C.


      La Iglesia de Oriente sostiene que si la Peshitta no contuviera la versión más antigua, de cualquier forma es mucho más cercana al pensamiento de Jesús que cualquier versión griega. Como señala Lamsa en su Origen del Nuevo Testamento (New Testament Origin), existe mucha evidencia interna para comprobar esto. La mayoría de las confusiones idiomáticas que surgen en las parábolas de Jesús se aclaran inmediatamente cuando son vistas desde la perspectiva aramea. Estas confusiones surgieron cuando los traductores trabajaron con versiones latinas de versiones griegas que, a su vez, entendieron mal el arameo.


      En todas las religiones de la humanidad, las enseñanzas sagradas siempre han estado escritas en la lengua del fundador. No hay duda alguna de que Jesús y sus seguidores hablaban arameo. Aunado a esto, todas las iglesias cristianas tempranas eran de origen semítico. El Evangelio fue escrito primero para los judíos y las “ovejas perdidas de la casa de Israel”, quienes eran también hablantes de arameo.


      De acuerdo con Lamsa en su Origen del Nuevo Testamento:


      Ninguna palabra ni del Viejo ni del Nuevo Testamento estuvo escrita originalmente en griego o en ninguna otra lengua europea. La teoría de que las enseñanzas de Jesús fueron registradas primero en griego, sin duda tiene su origen en el antisemitismo. Antes de la ocupación británica en la India y Egipto el mundo occidental casi no conocía nada del Oriente. Prácticamente todo lo que se escribió en Alemania, Inglaterra y América sobre el cristianismo oriental fueron conjeturas o sesgos. Por lo tanto, todo el cuerpo de la evidencia relacionada con la teología bíblica y los pueblos orientales debería ser reexaminado bajo la luz de los hallazgos actuales y de la lengua aramea. 2





OEBPS/Images/Image_001.jpg
megustaleer





OEBPS/Images/cover.jpg
PLEG;A[RIAS
COSMOS

—eNTeo-

Reflexiones sobre
el significado original

de la palabra de Jesus

Comentarios y traducciones de

NEIL DOUGLAS-KLOTZ

Grijalbo






OEBPS/Images/Image_004.jpg





OEBPS/Images/Image_002.jpg





OEBPS/Images/falsa.jpg
Las
PLEGARIAS
del
COSMOS
o2





OEBPS/Images/ptitulo.jpg
PLEGARIAS

del

CGOSMOS

—es PN e

Reflexiones sobre

el significado original

de la palabra de Jesas

Traducciény comentarios de

NEIL DOUGLAS-KLOTZ

Prologo de

Matthew Fox

duccién al espanol de

Tzofiyah Maceira

Grijalbo





OEBPS/Images/Image_005.jpg
Penguin
Random House
GrupoEditorial





OEBPS/Images/Image_003.jpg





